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AUDACIA 
La crónica del robo se ha ehrí-

guecido estos últimos días con dos 
sucesos de imporlancia suma, que 
pone dos cosas de relieve: la auda
cia de los ¿mulos de Josó María y 
la ineficacia de los encargados de 
velar por la vida y la hacienda de 
los españoles. 

Escandaloso fué el asalto dado 
bace algunos meses á una Joyería 
madrileña, llevándose á la vista 
del dueño de las joyas todas las 
que habla en un escaparate; pero 
le supera el realizado contra el ex
alcalde de Avila. 

Los ladrones lo esperaron al lle
gar á su casa; le obligaron á que 
franqueara la puerta; lo amarra
ron y subieron con él obligándole 
á que les entregara el dinero que 
tenía. Después se fugaron y ahora 
andan los polizontes bascando una 
pista que les lleve al descubrimien
to de los cacos. 

Si el caso fuese único, no ten
dría de QoUble más que la auda
cia de los sugelas que bao actuado 
en él; pero al leer los periódicos, 
se viene á dedncir que hay plaga 
de ladrones audaces. 

Dígalo Madrid que ha presencia
do en ^ a s horas dos alentados 
contra la propiedad, los dos de 
igual índole. Cinco jóvenes distin
guidos, no sabemos si por las fami
lias a que perleneceo ó por la in
dumentaria, han robado unas frio
leras en uua joyeiía. ¡Ya no hay 
clasesl Eso sí, los cinco ban caído 
en el garlito y se espera que al in
terrogarlos el juez vaya aumen
tando el número de señoritos com. 
pilcados en estos feos delitos, que 
eo lugar de disminuir por el casti

go, aumentan en progresión que 
asusta. [Quedan tantos impunes 
por no haber policía sagaz que de 
con las guaridas de los crimina
les! 

En el otro suceso han actuado 
dos personas que arrastraban co
che; una señora y un caballero, 
un matrimonio al parecer, dos per
sonas distinguidas... por el traje y 
por lo admirablemente que traba
jan en la labor de escamoteo. Las 
consecuencias de que ande suel
ta esa pareja distinguida, que es 
acreedora por sus habilidades que 
la policía no la dejara de la ma
no, las sufre un joyero que ha 
visto evaporarse alliajas por quin
ce mil pesetas. 

Y dirá el ex-alcalde de Avila y 
repetirán los joyeros madrileños y 
clamara el comerciante da Murcia 
que ha visto desbalijada su tienda 
por manos ladroniles, que para via
jes como esos no precisan alforjas, 
es decir, que para estar á merced 
de que el primero que lo intente 
se quede con la hacienda y á veces 
con la vida del vecino, no vale la 
pena de pagar las innumerables 
oontribuciones, impuestos y gabe
las que se exigen á Juan Espaf ol. 

Pase que los servicios que le dan 
á cambio del dinero que le exigen 
sean deficientes. Que se pierdan 
las cartas; que lleguen tarde los 
telegramas; que sean caras y es
casas las comunicaciones; que se 
encuentre desamparado en su de
recho, lodo ello puede echarse á 
barato pero que se tenga la vida y 
la iiacienda a inerceJ del primer 
asesino o ladrón que quiera arre-
balárnoslassin que loí-'que tienen 
obligación de defenderlas concu
rran á cumplir su deber, no se pue
de sufrir. 

Hubiera mejor policía ó preo-
cupáranse de reorganizarla los que 
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deben hacerlo, para que sea útil, y 
no quedarían losflelilos impunes 
ni serían tan aulaces ios ladro
nes. 

Pero mientras estos cuenten con 
la ineficacia de los encargados de 
su persecución, seguirán burlando 
se de la sociedad. 

En Viena lia sido multada u<ia princeta 
por fumar en un teatro de aquella pobla
ción. 

(Princesa y la mnltauf 
¡Qué cosaR más raras pasan purahi! 
Aqu{ se hubiera fumad* media docena de 

pitillos y Imbieía hecho corros para verla 
chupar. 

Pero multarla... ¿quiere usted callarseT 
Eso no reza con las mujeres de ese 

rango. 

Leenios: 
«Dicen que hay crisis miiiiiteiial.» 
No liay que creerlo. 
Esas son voces que hacen «orrer por ahí 

los enemigos de los gol)ernantes, j algunos 
amigos de Maura que dicen que éste aprieta 
más que un sabañón. 

Como los ha dejado sin distritos, así pi
tan ellos. 

«La Época» pide al marqués do la Vega 
de Armijo que meta en cintura á un alcal
de liberal que con motirode las elecciones 
está perturbando los pueblos d« Aguilar y 
Mantilla. 

¡El soto cerrado del marqués, es decir, 
su distrito! 

¡Nunca! 
Además, aténgase el periódico de cáma

ra á aquello de 
sea en lo peglble 

quien ha de reprender irreprensible. 
Porque si el marqués devuelve la pelota, 

Ta á hacer bluuco donde quiera que dé. 

Hablando de la fiebre reporteril, dioo un 
periódico: 

«Realmente es una fiebre la que padecen 
algunas personas por ser las primeras en 
dar una noticia. 

Anf resultan ellas, las noticias. 
Allí «iitáu los teÍHgramns datulo cuenta 

<le la muerte de Figusrola un díti antes de 
iiioi'ir. 

iMás aáiif 
La muerto de Sagasta circulando á pro

vincias cuando aiin estaba TÍVO. 
¿Todavia mást 
El parto de la princesa, publicado per 

algún periódico. 
Ln fiebre moticieril produce ana cesecha 

de planeas que no hay más que ver. 

Preceptos tiig'Éicos k iarzo 
Los catarros, toses convulsivas, dolores 

reumáticM, afecciones nerviosas, y aún á 
veces calenturas que toman este carácter, 
son enfermedades qué p*r lo regular domi
nan en este mes. 

T^s que padecen del peche deben tonaar 
muchas precaaei«ntos, preservándose con 
esnieio de las vicisitudes atmosféricas, más 
notables en este raes que en el anterior. 

Las erupciones cutáneas son tainbiéD 
muy frecuentes en este mes; cuondoson 
bituignas bastan para su curación la dieta y 
let atemperantes, no siendo preciso acudir 
)V las evacuaciones snnguinéas sino en las 
pnrsonas que tengan este tomperamento, 
que sean jóvenes y que liayan hecho uso de 
nna alimentación muy suculenta. 

No es conveniente acostumbrare* i, san
grías y purgas de precaución en la prima 
vera; pero una vez contraída «eta costum
bre, es preciso repetirla. 

Sin embargo, si los ineon ven ¡entes que 
resultan aparecieran niuy graves, podrá 
intentarse stt abolición, procediendo muy 
p*co á poco por una gradacién hábilment* 
calculada. 

Entre las erupciones cutáneas que suelen 
itparecer en este mes merece el sarampión 
lina atención especial; la dieta, los atem-
I)erantes y r*bre todo el abrigo constante 
«on los mudios que conviene emplear. 

Consalta médica por teléfono 
iDóude se detendrá el espíritu práctico 

tía JDS iiMioricniíosf ¡C>iiil<ini<<ra lo sabe! 

U'i linliitantodi! Nou'ark (ííiiüvii Jeisof 
*!'<I Nlií-rrii á iiiiidia iiiii'U<̂  llitniado poi' su 
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—C'i'co (jiiaul niño tieiio el crup, r^eván 
talo y v«t« lí buscar ni médico. *• 

- ÍI^BI.-ÍS spgnrn de elle? - la pregunta ol 
mnrlilo.—Llevo tres ñor! ( s sin dormir y 
estoy rondide. 

Por* reflexiona un moni- to y dice á tu 
iniijor: 

— Tenemos en casa un telefone, tváeme 
el niño, y después de pedir comunicación 
con un doctor, dpJHroinos que nuestro liijo 
tosa «nciiiia del receptor, y veremos lo quo 
dice el medie*. 

Dicho y hachón Advertido el médico d* lo 
que tü iba á iincer, esperó á que trujaran al 
niño y le oyó t*s*r. Euseguida dijo, «iani-
pre por telefone! , 

—Ese niño tiene el cinp. Voy eaM¿u!dft. 
Y «11 efecto, poco después llegó el doctor 

y empezó á medicinar al niño, que yá M 
encuentra fuera do peligre. 

El número trece ei Alemmotla 
El sindicato de propietarios de Cassel 

(Aleiiinnia) ha intervenido caica del go
bierno del depiirtamenta, y á petición de 
uno de sns tiiiombros, cerrajero dé profe
sión y pi'opietAria de ana casa, á fin de ob
tener autorizaeién para cambiar al núiuoro 
de eetrt cii«á, que el el ndmaro 13, por al 
11 duplicado, 

Y las razone» que di el cMhiJaro no pne-
dun ser más convincantbs. 

—Me es imposible, ha dicho, alquilar loa 
cuartos da la casa, sólo porque tiene ese 
número fatídico. 

En auanto vop que és 1S« pééióntts que 
parecen instruidas, y especialmente las se
ñoras, desisten ni aun da ver las habitacio
nes. 

El sindicato, apreciando asta cirounstan 
cia y couüiderando los inmensos perjuicios 
i)im la superstición causaba, á uno de sus 
iiiienibros, ha hecho inmediatamente la 
gestión «lue se la pedía; y en apoyo d« ella 
lia lioc.lio constar qne los fondistas del Cas-
sel, ni numeral' los cuartos de sus hoteles, 
])asan (li-l iiúinuru 12 ni H , oritaudo aui-
iladuMi iieiitu pojur ul iiú;iiero 13 á ninguna 
lio la.1 liiiliilaeioiiog, 

Al saber lo que pasa en üassol, ^qué di-

Probad el Cognac de H E M I GARNIER y C fex 

20 LA MUERTE 

Ella volvió A tomar l« palabra, y le¡ coninnlcó lo 
que era visiblemente BU principal praocapación. Tra
tábase de obtener pensión del Estad* oon motivo de 
lamaerte del marido, y aparentaba pedir oonieje á 
Piotr Ivanovitob respecto á la viudedad; pero él co-
nocia claramente que ella había estudiado la cues
tión A fando hasta averigOar, cesa que él no sabia, 
el mejor meJio de sacar la mayor eantidad posible 
al Tesoro. Ella hubiera querido que él la diese noti
cias aún m i s completas. 

Pi*tr IvanOvitoh trataba de bailar un nuevo expe
diente; pero después de reflexionar un poco, censuró 
por el bien parecer la mezquindad de nuestro Gobier
no, y la dijo que creía imposible obtener más. Enton
óos ella suspiró y buscó olaramentfe un pretexto para 
desembarazarse de la visita. Comprendiólo él aparró 
el cigarro, se levantó, estrechóla la mano y salió del 
salón. 

lll 

En el comedor, donde reconoció el reloj que ívan 
Iliitoh había comprado en casa de un prendero, y de 
qne se mostraba tan orgulloso, Piotr Ivanovitob en-
oontré al sacerdote y á otras personas conocidas que 
habían acudido al entierro, y vio á la hija del difuotoi 
una señorita moy guapa. Su vestido de luto hacía pa
recer más esbelta su delgada cintura. Su aspecto era 
triste, resuelto y ca»i de enojo. Le saludó como si es
tuviese enfadada oon él. Detrás de ella, y no menos 
enojado; estaba el novio, e! jaez de instrucción, rico 
joven & quien Piotr Ivanovitob conocía algo. Saludó
les oon aire compungido, y alir A entrar en el ouar-
to mortaorío, vié al «olegial que venia dt la escalera 


